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las religiones 1le la Nueva Espaila, cualro dominico!l, 
cuatro augustinos, cuatro de la Compaliía de Jesus, y 
dos carmelitas, y juntos en su casa, les propuso la dife
rencia que había entre el padre Comisario genernl, fray 
Alonso Ponce, y entre fray Pedro de San Sebastitm, pro
vincial que fué de la provincia del Santo Evangelio, y 
otros algunos religiosos de la dicha proYincia, y la dili
gencia que en razon desto habia hecho , tomando pare• 
ceros de trece ó catorce frailes de la misma órden y 
provincia; y les preguntó (supuestos los dichos parece
res) cual seria menor inconveniente, que el dicho padre 
C.omisario general 'entrase y ejercitase su oficio en la 
provincia sobredicha, ó si seria mejor y menor incon
veniente que la gobernase fray Pedro de San Sebaslian, 
porque conforme al parecer que ellos le diesen en este 
caso, queria él, como príncipe cristiano , poner en eje• 
cucion lo que les pareciese que con venia. ElJos, como 
doctos y religiosos, atentados y deseosos de acertar, pi• 
dieron tres dias de término para consultar y ver lo que 
convenía responder; y habiéndolo bien mirado, y enco
menlláclolo á Dios, dieron los once dellos el parecer si
guiente: 

«Que, supuesto que el padre fray Alom;o Poncc era 
Comisario general de la provincia del Santo Evangelio. 
y de las demás de la Nueva España de la ónlen de San 
Francisco, no obstante cualesquier inconvenientes que 
se les habían representado, que la dicha provincia del 
Santo Evangelio, y las demás provincias, y todos los rc-
1 igiosos dellas , estaban obligados, so pena de pecado 
mortal y condenacion eterna, {1 reconocerle y darle oh~ 
diencia, y admitirle por su legitimo ~ proprio prelado. 
y no le pone;· obst.kulo ni impedimento ninguno en la 
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cjecucion de su oficio; y que, por estar muy satisfechos 
que_ presupuesto el grande respeto que con mucha " 
debida razon todos los reli()'iosos de la d' 1 • : . . o 1c ia provmcia 
teman al V1rey, y que al punto que e11ten·1· 
E 1 

. utesen que su 
xce encia fa vorecia al partido del dicl10 pad C . · 1 re om1sa-

r10, uego todos, con mucho respeto y obed· . 
11 

• d . . · tencia • se 
a anarian y a m1t1rian con <rrandísima volu11tad . . . d o se1 VI· 
!-t~ os en paz f ~oncordia de todos, con Jo cual se eri. 
la~ian la ~rand1s11na infamia que de lo contrario se se
gma.' .de~ia_n: que el Virey, como tan padre y setior <le 
nuestia telig10n, v de las dem·•s e"tab bl' d . . • "'· , ., a o 1ga o, en 
co_nc1~ncia, á favorecer al padre fray Alonso Ponce, Co-
masano general para que él por su . . ' . , propria persona 
s1.n delegar otro nmguno, visitase, corrigiese y enmen: 
dase las faltas y defectos que hallase ser d' ª d . 10 nos e ser 
corregidos y enmendados' conforme á la ley de Dios y 
nuestras constituciones y que cuando el v· ~ · 1 • ' • 1rey 1uese 
serm o, dar1an por escrito y muy por extenso, los fun-
damentos, causas y razones deste parecer.• 

Este_ era el parecer de aquellos once religiosos' y el 
que hab1an de dar al Virey cuando se juntasen el d' 
~ñalado, pero tuvieron tal maüa el Comisario provi,:~ 
c1al y sus ~~nsortcs, ó el Virey que los favorecía, que 
por sus mm1stros y esculcas lo vinieron á saber y en
tender antes que_ le di?sen, y así dieron órden y traza 
para que no se dwse m promulgase al tiempo serialado 
por no quedar convencidos y confusos. 1·untos '. 
los t d N . • ' pues ' a 

rcc~ e onembre, ante el Virey, los catorce religio-
sos, _Y sten~o los once dellos del parecer referido, y co
menzando a tratar y proponer el caso, salió de través PI 
confe- d l y· ' sor e irey' que era de contrario parecer, y dijo 
'JUC no se tratase de aquello, sino de medios de paz y 
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concordia entre el padre Comisario general ~ fray Pedro 
de San Sebastian. El Virey (cuya traza era esta, á lo que 
se entendió) dijo, muy contento, que le parecia muy bien 
aquello, y así tambien lo dijeron los de la junta, enten
diendo que iba todo con llaneza cl'istiana y religiosa, 
aunque no dejaron algunos de declarar su sentimiento 
al Virey diciendo, que, pues el padre fray Alonso Pon
ce era cabeza y prelado, babia de ser ayudado y favore
cido, y que si el Vfrey le favoreciese todo estaba llano, 
)' otras cosas á este tono , no obstante que él le mostró 
la informacion ó informaciones que (como ya set.lijo) ha-
1,ia hecho contra el padre Comisario, en que pretendía 
11robar que no conYenia su gobiérno, y que no era para 
gobernar, las cuales informaciones se entiende que tam
hien se mostraron á los frailes de la primera junta; fi. 
nalmente, lo que de esta úllima salió determinado fué, 
<1ue el Comisario del Cúrmen , que era confesor del Vi
rey, y el que con todas sus fuerzas favorecía á los in
obedientes, y el doctor Pero Sanchez, de la Compañia 
de Jesus, fuesen á la Puebla de los Angeles , y tratasen 
con el padre Comisario general ciertos medios de parte 
del Virey, el cual le escribió con ellos una carla algo 
larga y regalada y como de creencia, diciendo al fin de
lla, que con lo que aquellos dos l'Cligiosos resolviesen 
con el padre Comisario, se proveeria como se acabase lo 
que tanto importaba. Pero antes que se cuente esta em
bajada, y los medios que los legados trataron, será bien 
poner en este lugar las razones y fundamentos del pare
cer sobrellicl10:; las cuales, los mesmos que le dieron. 
enviaron despues al padre Comisario, puestas por muJ 
buen órden en seis conclusiones muy bien prnbaclas, ! 

son ('~las: 

2tn 

La primera conelusion \. 
Poncc es Co•u

1
· , •• • es, que "1 padre fnn· Alonso ' ' s:uw /)'ene1·al loe 1 · ~ º ' ' ua se {lrucb 

razones: la pl'imcra [lGr el 1 . 1 a por cu:itro 
1 

l c1 ce lO comun 1· 
e que fuere instituido , d l ' que l ice fJUP poi e ell'atlo [lOI' r 1 na ley, no acabe en su or. . º azon ( e algu-

1 
. ' 1ICIO' aUllfJlle mue' . 

i1ue e dio la tal juristlicion or '.ª o acal,e el 
dad por la ley, no feneciend p I 1ue como twne autori
risdicion, y porque el p 1. ºe ª ~y no fenece la tal ju-
. • al I e orn1sario t· • tl1c1on por una I , . . iene esta J uris-

ey 5 const1tuc10n de s • d 
en el capítulo tercero de 1 , u or en ( que está 

I l
. ) os e:statutos /)'ener· l , l 

fil ias la cual co11st1'tt1c·o º ,1 es l e las 1 n, sc/)'un la e 1· · 
general. se les da a· 1 . C ? . xp icacwn de su 

• • t os om1sarrns de l 
m de ley {)Ues dice q . s as partes por ' ue no acaba po . 
Generalísimo, sírruese que , C . ~ muel'te o fin del 

0 es onusar10 
La segunda razon por uc el d . 

cuando al/)'un Ic()'a•10'11 ' ~ erecho comun dice que 
º . º u u,1wre comenzad l 

causas de su dele/)'acion . 1 ' 
0 

os negocios y 
0 ' ' l no as hubiere b 

aunque muera el dele(J'ante . aca ado, que, 
la tal jurisdicion el tai° dcle;a~~ P:i :so acabe ni pierda 
mino en los tales ne()'oc· º El ' ia:sta poner fin y lér
ha empezado la visit; d~~:· ◄• ~-ad1:c fray Alonso Ponce 
lio y no la ha acabado l }1 o, rncia _del _Santo Evange-

La ' ueºo es Com1sarw. 
lerccra razon es por h 

Pio V, el cual manda y e l 1i° ay un proprio motu de 
la órdcn de San Franc· s ad ece que los Comisarios de 

fi 
. ISCO u ren y pcr~e . 

o c10s hasta que le . :; 'eren en sus s ven()'an suceso • General ó · . 0 res proveidos por el 
' qmen tuviere su comision ara 1 

La cuarta razon es P os proveer. 
á sus frailes los recado: porque este padre ha presentado 
t . . s que trae, los cuales han .d . 
os y exammados por la real \. r . s1 o vis

le ha dado por )cofü1110 < r. IU(dtencia de ~léxico, la cual 

1 
'º p e a o " Con · . • 

1 esta provinch d ,1 s . J 
11:sar10 general , e anto Evangrho luc/)'o es Cn . . ' o ,vlTIISarIO. 
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La segunda conclusion es que ningun príncipe le 
puCt.lc impedfr la cxecucion de su oficio y ministerio, si
no es qneel tal Comisario fuese un hombre muy desorde
nado y sin j uicio y hiciese lalcs cosas en su visita, que 
fuesen en dcstrucion de su propia órden y :en escánda
lo de la república secular; la primera parle desta con
clusion se prueba por tres razones: la primera, porque 
es pecado morlal contra justicia impedir, sin razon y 
causa, á un juez que no execute su oficio; la segunda, 
porque castigar y agraviar á uno sin deméritos es con• 
tra justicia, I el impedirá un juez que no ejercite su 
oficio es un grave género de castigo, luego peca el que 
lo impide. La tercera, porque impedirá un juez eclesiás
tico que no ejercite su oficio pertenece á otro juez ecle
siústico superior, luego el juez secular que impidiere la 
rjecucion al tal pre~ado usurpará el oficio ageno . 

La segunda parte de la conclusion se prueba por es
ta razon: porque cuando el tal prelado fuese muy loco ó 
hiciese cosas Lan escandalosas y exorbitantes, que fue
sen en evidente daiio y de::;truicion de su religion y es
cándalo y alboroto de la república secular, no habiendo 
otro prelado superior de la mesma órden que impidie• 
se los tales males y daüos, entónces el derecho natural 
da facultad y licencia á que el lal pdncipe secular tenga 
mano en remediar estos males; pero en este padre no 
hay estas faltas, luego no se le puede impedir la ejecu• 
cion de su oficio. Que no sea loco pruébase con eslas 
dos razones: la primern, pot· la mucha paciencia que ha 
tenido en sufrir agravios sin razon, y no hay cosa mas 
contraria á la locura que sufrir semejantes agravios, por· 
que locura ~, paciencia entre si tienen grande contradic• 
don, porque la paciencia opus perfecltim habet, 110 sola• 

mente ann en razon de virtud sino en razon de seso, y la 
locura ~i ~iene uno ni otro: la seguntla razon es, porque 
la provmcta de España, teniendo noticia de algunas fül
Las y defcclos que Comisarios pasados habian cometido 
en las visitas dcslas provincias, despues de haber con
sultado y mirado mjlcho las partes que se requerian, así 
en prudencia, como en seso, religion y cristiandad, para 
_dignamente ejercitar el oficio de Comisario en estas pro
vincias, despues de mirado es!o y la gravedad del nerro-

. . o 
c10, pusieron lodos aquellos padres tan graves y santos 
y celosos del bien de su propia órden, y juntamente con 
ellos su pro1lio Geacral, los ojos en el patlre fray Alonso 
Ponce, y le hilllaron por digno deste ministerio, de crner 
es que es digno de 'Iue lo ejecute, y de creer es que 
eon ménos pasion juzgarian ser digno ó no los que le 
enviaron y hallaron digno , y no los que con pasion é 
~nf~riores le hallan indigno, llorque, condenándole por 

. md1gno: condenan á todo lo principal de su órden que 
le conslttuyeron en este oficio; la tercera razon es, por
que habiendo los padres de la provincia del Santo Evan
gelio enviado algunas quejas del padre fray Alonso Pon
oo á su superior, pidiéndole y suplicándole le impidiese 
la visita de su provincia, no solo no se la impide, sino 
le manda de nuevo con nuevas censuras que la prosiga, 

· lt~cgo ~eñal es que no le halla indigno su proprio supe
rmr, smo que la falth está en los súbditos y no en el Co
misario. 

La lerce'ra conclusion es, que no basta, ni es suficien
l~ razon ni causa, que el padre fray Alonso Ponce en la 
CJecucion de su oficio y gobierno lrnva errado v tenido 
fallas ~· defectos en cuatro ni en cirH:o ni en scls neo-o-. o 
c1os, paru que le impitlan la ejecucion de su minislcrio. 
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E.-.;ta conclusioa se prueba por tres razones: la primera, 
porque en cosa tle gobierno, por muy cuillatloso y advm·
lillo que sea un hombre, no basta á mirar consi1forar y 
prevenir las muchas circunstancias de los negocios, y 
así no e1' maravilla que como hombro yerre en algunas 
cosas, pues no solo un hombre sino muy muchos juntos 
suelen errar en negocios muy graves; la segunda, por
que si hubiésemos de buscar hombres que nunca erra
sen en cosas de go!}ierno, seria n o querer jamás tener 
prelado ninguno, y quererse cada uno gobernar por sí, 
diciendo que aquel y todos los demás prelados no acier
tan á gobcmar; la tercera , porque como la prudencia 
del gobierno por una parte está mas perfecta en los pre
lados que no en los subditos, y por olrn parte tengan los 
prelados particular angel, el cual los alumbra de muchas 
cosas que los súbditos no alcanzan, muchas veces á esos 
mesmos súbditos, y á otros fuera de las religiones, les 
parece disparate lo que el prelado manda, siendo muy 
conforme á razon lo que el dicho prelado ordena y hace, 
y así solamente es proprio de los súl>ditos el obedecer á 
su prelado, y no inquirir razones y causas, sino es cuan
tlo el tal mandato fuese evidentemente, ó con razonable 
tluda, injusto. 

La cuarta conclusion es, que agora de hecho no son 
bastantes las razones que los dichos padres de San Fran
cisco han dando, para que el dicho padre Comisario fray 
Alonso Ponce no visite agora de hecho la provincia del 
Santo Evangelio; las razones por donde estos padres di• 
ccn que no visite son dos: la primera, porque no es Co
misario, y esta )'ª es reprobada como falsa, la scgm1da 
porque se seguirán muchos escándalos y inconvenientes 
lle que, dado que sea Comisario, visite. 

2G7 

A esto decimos, que cuando hay y so siguen dos in
convenientes y escándalos de algun hecho, el cual for
zosamente se ha de hacer, hemos de permitir que se si
ga el menor y aquel que es mas remoto, y evitar el ma
vor y presente, y así es en este negocio, que de visitar el 
padre fray Alonso Ponce la provincia dicen que se se
guirán algunos escándalos, y sin visita se siguen tam
bien otros muchos más y mayores, y que son presentes. 
El primero destos es que impiden la ejecucion do la ju
risdicion al Comisario, el segunllo que dan á entender 
los padres desta provincia, que sus faltas y defectos son 
muchos y muy graves, el tercero que dan á entender 
que no quieren salir de las faltas y deteclos en que es
tán, ni ser corregidos dellos, el cuarto que manifiestan 
el ser desobedientes á sus prelados, y tener en poco el 
voto de la obediencia que prometieron, y la poca reve
rencia y temor que tienen á las censuras de la Santa ~la
dre Iglesia, lo cual es ocasion para que los seglares, vien
do que los frailes menosprecian el mandato de sus supc-
1'iores, habiendo hecho promesa de guardarle, se alcen 
tambien y se amotinen contra sus príncipes, y menos
precien las censuras de la iglesia y la doctrina y sermo
nes de todos los frailes; y asimesmo se sigue, que den 
la jurisdicion y prelada al que no la debe tener ni puede, 
y se sigue y dan ocasion á las demás religiones para que 
cada día menosprecien y tengan en poco á sus prelados, 
y acudan y vayan á quejarse dellos á los tribunales sccu
la1·0s, y den ocasion á que estos tribunales se entreme
tan en las causas de los religiosos, lo cual es en destrui
cion y menoscabo de todas ellas. 

Los otros escándalos son futuros, y estos no son pro
¡1iamente escándalos, sino fingidos, por mejor decir le-
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mores serrilcs, porque imaginar que ha de haber tantos 
escándalos y alborotos como ellos piensan y dicen, no 
hay razon para ello; supuesto que el fraile ha prometido 
de padecer trauajos y fatigas1 ninguna de estas le ha de 
ser razon para pc1'lurbnrle, porque si padece justamen
te ya esto es castigo debido, y así no hay que quejar
se del superior si hiciese su oficio, y querer que no ha
ya castigo cuando hay cul¡m, es una pclicion tan mala 
que solo en el infierno ha de tener lugar, y no entre 
frailes y cristianos; y si tal castigo no es debido, eso es 
lo que buscaron los santos y hemos de buscar todos los 
frailes, y así injustamente impiden estos padres su rc
fo1·macion. Que sea fingido este escándalo, muéstrasc 
1le que no hay razon para ello, lo uno, porque el packe 
Comisario hasta agora no ha hecho ninguna cosa exorhi
tanle, lo otro, dado que la hubiera hecho, teníamos de 
tener espemnzas ciertas, que, pues es tan buen cristia
no, se enmendaría en Lodo; particularmente que si el 
señor Vircy favornciesc el parlido del padre Comisario 
Lodo se allanaria y allanaran y cesaran todos estos de-

fectos. 
La quinta conclusiones, dado que se le haya de im-

pedir la cjecucion de su oficio al padre Comisario, ha de 
ser por mandato de su prelado superior; esta conclusion 
se prneba con las razones de la conclusion segunda, y 
tambien porque el que lo co~lrario hiciere, lo uno no 
hará nada, }' lo segundo usurpará la jnrisdicion agena. 

La sexta conclusion es, que el padre Comisa1·io fray 
Alonso Ponce está ouligado debajo de pecado mortal á 
, isitar la proYincia del Santo Evangelio, y no delegar 
otl'o ninguao; prnébase esta conclusion con c11all'O ra
zones: la prime1·a por tener el pal'ticular precepto y rcn-
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sura de. su prelad~ superior, la segunda porque si él ile
l~gase. a otro, baria contra la fidelidad que debe á su ofi
cio y a s~ prelado _superior, la tercera por los muchos 
~· graves inconvenientes que se sio-uen. lo uno 1 . . . o , , que os 
delictos n_o serian bien co1·rrgidos, y lo segundo porque 
se da ocas,_on á que ca~a dia pidan los súbditos ,í sus pre
lados sustituto, parec1endoles que no es él pnra el oficio: 
la cu~1~la r_azon es, porque es más conforme á derecho 
que v1s1te el que no poner subdelegado. 

Destas conclusiones se ~igue, que aunque al padre 
f~y A!ons? Ponce se le impida la ejecucion de su mi
nistcno, s1 descomulgare á _los padres desta provincia 
factoo, le11et; lo s:gundo se sigue que el padre fray Pe
dro de Sa~ S?bast.ian, ni otro ninguno, puede ser \'icario 
de la provmcrn' smo fuere instituido,. recibiere la J. .· ·-d' . J l lll IS 

1~10n_ por la autoridad del padre fray Alonso Ponre, Co-
nnsano y pastor legítimo destas provincias. 
, Este es el_ parecer ele aquel! os padres de las cuatro 
onJenes que Juntó el Vire y, y es los los fundamcn los " 
razones que luricron para darle, y h[mse puesto aquí ta~ 
por estenso pa~a ~ue se vea la justi ficacion de la causa 
del padre Com1sar10, y cuanto puede la pasion v ceo-uera 
pues en negocio tan llano y claro hubo quien pre~ndi~: 
se poner dutla'. y razones tan Yirns, eficaces y conclu
y_e?tes, no tuvieron efecto ni bastaron para que la jus
ll~1a tan conocida, clara y patente, se pusiese en ejecu
~ton; tales son l_os efectos de la pasion. cuando el apa
s10~ado puede eJecutarla, ó es favorecido y ayudailo de 
qmen 1~ puede y debe reprimir. Pero bien será ver va 
,~ med1?s ~ue trataron los legados del Yircy con el p:1-
drc Com1sar10 general, y lo que dellos se siguió. 
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• i· órtlen t manda.to del Virey' se 11ro-
De mios medios que, JJO • • y le lo qiie él respondió á 

pusieron al padre Cornisarw, y l 

ellos. 

. N . bre llerraron á la cibdad de v· ·ncs vernte de ovicm º . 

la Pu:~la de los Angeles \º\;:l::•i~~s ~:~~::::' d~u: 
o dicho es , eran e r • d 1 

com . . . d 1 carmelitas c0Illeso1 e 
• r el Com1sano e as ' . 

Compañia, ~ . d d do 'al ¡rndre Comisario la 
V. ey· v habien o a ,

1 mesmo ir , J • aron v tratarnn con e, 
E , l ncia comumc J carta de su xce e ' C · ·a lo que se , , n· ·1 ra como en la ompam ' . 

as1 en santa 31 Ja ' e Herró el h'.mes ,·einlltres 
1 b. car(J'ado h:ista qu o . 

les lU ta en , º ,' . l todos tres en Santa Ilár• e entonces, JUn os 
del mesmo, qu l atro cosas á las cuales y . ·on los le(J'ac os cu ' . 
hara propusiei O d' · el padre Conusa• ' . r ron respon 10 
á otras que entrnme te ' t ib·\ de desor· 

d cuerdamente, cuan o ' 
río tan conccrta a y . 1 d'1chos le(J'ados, y porque 

l Propusieron os o 
denauo o que 'b'. ' todos tres firmaron un du• 
lo uno y lo otro se e~?nd 10~ ]el padre Comi~ario con el 
plicado dello, que an ~s t o pareció ser cosa accl'ta
uno y llevándose ellos e o r ; t 1 sacándolo del ori· 

• · t onerlo aqm oc 0, 
!la y convemen e p en él se contiene; bizose 
rrinal ele verbo ad verbum, como 
0 

1 t esta forma: · 
pues aque au o en. d l de Noviembre de mil qm· 

ii En veintitres d1~s e . ~:e\stando en el convento de 
nientos ochenta y s1et\:~s descalzos de la cibdad de la 
Santa Bárbara de los f1 1 1 . do propuesto los pad~ 

1 A ·ele~ v ia Hen . 1 
Puebla de os ng . ' ., D" Comis·1rio de la o1HD 
fra Y J mm de la ,1adre ele ios ' t 

2il 

,lcl Cúrmen, y el parlre doctor Pero Sanchez, ele la Com
pai1ía de Jesus, al padre Comisario fray Alonso Ponce, 
Comisario ele todas las provincias de la Nueva España, 
de parle de su Excelencia el Señor Vire y, desta Nuera 
Esparia, los capítulos siguientes: 

«Lo primero, que el padre Comisario sobredicho y 
el patlrc provincial, fray Pedro de San Sebasl.ian, de la 
provincia del Santo Evangelio, comprometan en una 
persona para que asista al capítulo de la eleccion de pro
rincial y difi nidores, cum plenitudine potestatis, y que 
leida la tabla y hecha confirmacion de provincial y difi
nidores, y de lo que más se hiciere, cese su potestad , 
habiendo para las elecciones habilitado á lodos los que 
allí se hallaren. 

»Lo segundo, que el padre Comisario nombrase una 
persona que asistiese al dicho capítulo y elcccion, arri
ba sobredicha. del capítulo preceden te, como en él se 
contiene, y que despues del capítulo quedase el dicho 
padre Comisario con su oficio, como sus constituciones 
se le dan. 

»Lo tercero, que el paJre Comisario se ha de abste
ner de todas las causas y negocios de la dicha provincia 
del Santo Evangelio, asi de justicia como de gracia, 
hasta que venga órden de su Magestad ó de su General. 

»Lo cuarto, que si el padre Comisario quisiere es
tar en esta dicha provincia, que elija la casa que quisie
re, para estar aJlí, con dos compañeros, como huésped.» 

»Dospues de la proposicion de lodos estos capítulos, 
respondió el dicho padre fray Alonso Ponce, Comisario, 
lo siguiente: 

•A lo primero dice, que para tratar de medios con 
los padres desla provincia sobredicha, es necesario, co-
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mo funtlamenlo esencial ' que sea reconocido de Lotlos 
ellos por su prelado y pastor, como lo es, y le obctlez
can como son obligados' porque sin este fu adamen to 
no se puede tratar cosa ninguna, y que, supuesto e,s_to, 
responde á lo primero que se le propone, que no ha.Ju
gar el compromiso, pues consta ya ha?er cesado el ofi
cio del padre fray Pedro de San Sebasttan. )) 

»A lo segundo dice' que él holgara ·de hacer lo que 
se le pide en el dicho capitulo, si se pudie~a hacer, pe
ro en ninguna manera se puede tener capitulo, confor, 
me á las constituciones, sin que venga~ los v_ocales que 
fueron al capitulo general, y mucho menos sm que pre-

ceda la visita para ello. ll • 

)) y replicaron los dichos padr~s e_nv1ados al p:idre Co, 

misario, que su paternidad podria dispensar en ~sta par
te, que pro bono JJacis lo babia de hacer, y el dicho ~
dre Comisario respondió que, allende de vedarlo los ~ 
talutos, por las causas dichas, para haberle de tcn_er sm 
visita' hay otras muchas y muy p~eci~a~ causas : mcon• 
venientes que no permiten que sm v1s1~a se te~ºª:» 

» y siéndole pedido que señale med10s come.~1en~ 
para que se pueda regir la proYincia en paz' d!Jº, ~ue 
para mayor juslificacion suya' y por amor de D~os ~ de 
la paz, gohernando él la provincia con toda suavidad, se 
absterna de la visila della, y de conocer de las causa~! 
' . , pasados hasta que ven(l'ºª de Espafla resoluc1on 
neITOClOS ( , t ' 
del Rey nuestro señor ó de su orden; y que en es e ID· 

terin ' sucediendo causas de nueYO' sola~ente las cxa• 
. . y JJ01·na' en forma v las comclera á uno do 1~ mmara ' J • 

discretos de la dicha proYincia, }lara que las_ sentencie 

Con los demás discretos y dillnidores' como Jueces_ co~ 
-· · · ltfim· 

él, teniendo todos voto, no solo commlt1vo ' srno { 
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tiro; y así mesmo dice, que en este ínterin , sucediendo 
nuevas causas en algunos padres, de los que parece ha
ber hecho mayor resistencia ( que su Excelencia manda
re) se absterná, no solo de sentenciarlas, sino tarnbien 
de examinar1as y las cometera para lo uno y para lo otro 
a uno de los sobredichos padres discretos, que las exami
ne por sí y las sentencie , con los demás padres discre
tos y difinidores, como jueces, en la forma sobredicha. 
Finalmente dice, que en cualquiera otra cosa, que á los 
padres de la junta de todas las religiones pareciere que 
debe hacer, se conformára con su parecer y la hará, sien• 
do oido y dándole lugar para que informe y dé razon 
de sí.» 

Esto es lo que se le propuso al padre Comisario so
bredicho y lo que respondió, estando presentes los di
chos padres, los cuales juntamente con él lo firmaron 
de sus nombres, en el dicho convento, dia, mes y aiio 
sobredichos. Fray Alonso Ponce, Comisario general.= 
Pedro Sanchez.=Fray Juan de la Madre de Dios. 

Con este recado se volvieron aquellos padres á Mé
xico, y visto por el Virey ! no quedó satisfecho porque 
no debió de satisfacer al fray Pedro de San Sebastian y 
á sus consortes, que habian dado aquellos medios, aun
que el San Sebastian nunca quiso confesar en público 
que él trataba de medios, sino decia que el Vi rey de su 
oficio lo hacia, añadiendo, que pues el padre Comisa
rio no babia querido acudir á Jos que se le habían ofre
cido, que descuidase , porque en toda su vida no entra
ria á gobernar la provincia, y animando á los de su va
lía, agradeciéndoles lo que hacían por su provincias di
cienrlo qne ella se lo gratifica ria. 
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